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REStnaetr. Se cuestiona la interpretación común clel personaje cle Don Quijote como
una persona apat•t:tcla por la lectuta de los libros cle caballería, ohsesiva y exclu-
yente, y en su Iul;ar se propone consicler:u• su locura cotno el único espacio en el
que un leetor cle su época poclí:t eonstntirse una iclenticlacl original propia y ser el
autor cle su propio person:tje. Descle este punto cle vista, se puecle aproxim:tr el iti-
ncrario clonc uijcxesco al <lel Rmilio cte Rousseau, presentanclo entonces una clave
clistinta a I:t ^uneionalista ^ara estucliar la relación ena•e t^eclagogía y literatuta.

AssTw►cr. This :u•ticle qurstions the common interpretation of the ch:u-:tcter pon
Quixote :ts :t person set asicle after reacling hooks oF knight-erranuy who becomes
ohsessecl ancl exelusive. Insteacl, the author proposes that we eonsicler his maclness
as the only place where a reacler in his clay coulcl builcl himself an original identity
of his own ancl be thr author hehincl his own ch:u^teter. From this sGtncl point, wc
might compare the path of Don Quixote with that nf Rousseau's Rmile, which
woulcl :tllow us to move away from the funetionalist approach when stuclying the
relationship hetween eclucation ancl literature.

»Guleotto frte c^l libro y y:cierl !o .hicieru»', el
verso clel Infiern^ clantesco es uno cle los
más rélehres actos cle aeusación clel libro y
su :tutor: el efecto cle stt lectura sohre los
dc^s :tnt:tntes, Paolo y Francesca, provoca Ia
clr:tm:ítica muerte, físic:t y espiritual. En ^os
:tlbores clr nu^str:t civilización, romo en I:ts
clem:ís, quecló p:uente la nefast:t intluenci:t
cle Ia lecttu•:t :tl exaltar, sintétric:tntente, el
p^cler benéficc) cle Ic^s buenos libros y la
lectur:► (c^ auclición), seleccionaclos y ^;uia-
clos por yuienes prcconiz:tban el valor eclu-
cativc^.

Los ^peligros» (y, a la inversa, los méri-
tos) cte I:t lectur.t se ap•ibuyerc^n a la lectuta
como tal (fantástica, y en consecuencia f tlsa;
inm^r:tl y amora; ideológicamente persuctsi-
v:t ^ realiz:tble, etc.), :t cleterminetctos géne-
ros literarios (principalmente novel:ts, cle
:tmor o eróticas; cle cab:tlleros, satíric:ts, rien-
tífiras, etc.) o:tl tipo de lecturt (intensiva,
exclusiva, o:tl conttario, clispersiv:t, superfi-
cial, omnívota, etc.) o ct las funciones que
poclí:t clesetttpeñ:u• (cle iclentifiración, ntínte-
sis, cutarsis; cle evasión ^ re:tlizaci^n; lúclic:t
c> Forntativa, clc clevación soci:)1, ctcJ.

(') Llni^•ersiclacl cle P:ulua, Italia.
(1) N. clel T.: Dante Aliuhirri: La!)rr^irru C_i^me•rliu: hr%ieruu, C;inte^ V, vrrsc^ 1i7. Vrr+o traducidc^ tomad<^ clr

I;i ^^c•i;^icín ;il castcllan^^ rralir;icla hor An};rl Crrslx^.
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Como ct la heroína cle Plaubert, Madame
Bovary, al igual que Don Quijote en nuestra
cultura, antes yue cualyuier otra conno[a-
ción, se le aa•ibuye la condición cle persona
alienacla por la lecturcu cle las novelas de
ctmor, en el cuso de la provinciana clel siglo
XIX; de Ias novelas de caballería, en el caso
clel gentilhombre manchego.

Afortunaclamente el destino del Caba-
llero cfe /u Tri.rte Figura no es trígico como
el de MacL•tane Bovary, pero es evictente
yue la realiclad novelesca se antepone,
para ambos personajes, a la cotidiana y
mediocre realidacl de su presente hasta
convertirlos en unos seres incomprendidos
e incomprensibles part yuienes viven con
ellos.

Sin lugar a dudas, podría consiclerarse
Ia novela de Cervantes como la ilustración
m.ís exacta y logracla de los efectos nocivos
de Ia lecttua.

Es cierto yue Cervctntes parece yuerer
ridiculizar la moda impertnte de su tiempo,
sobre los romurtcesy l^ts novelas de caballe-
ría: l^t lista o c.ucílogo y la posterior yuema
cle los volúmenes cle Lt biblioteca cle Don
Quijote ^ropone títulos de reciente eclición
o cle pocos clecenios anterioresz y los clos
censores con palabra, el curo y el barbero,
no logran hacerse con los [extos más ^recia-
dos, acusando Ict locucr de su amigo a ayuel
patrimonio literario tan exclusivo y de lectu-
ra obsesivamente reiterula.

En la novelu, la crítica a la cultura
libresca es todavía más analíticct yue la
escena inicial cle censura. Los cliversos
»efectos• cle Ia lectura, proceclentes cle las
novelas de caballería (y los romus7ces)
yued^tn perfectctmente reFlejaclos en las dis-
tintas vicisitucles del relato.

Sobt•e Ia iclentificación clel lector con
los héroes literarios: »yrte le pareció cortve-

nible y necesurio, usí para el uumento de srs
hortra como para el servicio de su repríbli-
cu, hacerse cuballero andartte, e irse por
todo el mr-trtdo cora sus urmus y cabullo a
buscur las aventrtrcw y a ejercitarse en todo
uquello yr^te él h. abía leído yr^e los caballe-
ros andantes se ejercitabarz, des.haciendo
todo ^énero de abravio, y poniéndose en
ocusiones y peligros donde ucabúnclolas,
cobrase eterno nombre y fama• (1, I), la
más completa se traduce en comporta-
mientos, valores y objetivos comparticlos,
con la imitaciórt, más fiel y acrítica: •Toda
uyatella noche no dr^rmió Don Quijote,
pensando en su señora Dulcinea, por aco-
modarse u lo yue había leído en sus libros,
cuando los cuballeros pasaban sin dormir
much. as noches en las jl'orestas y despobla-
dos, entretenidos con las memorias cle sns
ser'torus» (1, IrI) pero también la más ade-
cuada a su situación: »Ea, pues, manos a lu
obru: venid u mi memoriu, co.rus cte Ama-
dis, y enser"zadme por dónde tenbo de
comenzaru imituros•(1, xxvr), excluyenclo
la posibiliclacl de basarse en el Orlanclo
Furioso, traicionacio por Angélica, pues no
quería una Dulcinect infiel: »Yusí, bústame
a mí pensar y creer que la buerta de Aldort-
za Lorenzo es hermosu y.honestu (.. J v paru
conclrcir con todo, yo imabino yue todo lo
yrce dibo es así, sin yue sobre ni fulte nuda,
ypíntolu en mi imaginación como la deseo•
(1, xxv) de cuya imitación explicita el valor
eclucativo, como Homero y Virgilio repre-
sentaron a Ulises y Eneas »no pirtlúndolos
nr.' describiendolos como ellos frterorz, sino
como habíun de ser, para dar ej^rrtplo u los
venideros .hombres de sus virtudes» (íbi-
dem).

Las •hazañas» cle Don Quijote están
siempre precedidas por una »esrena» imagi-
naria, yue extrae de una cle sus lecturas,
retiene en su memoria, y reinterpreta en el

(2) Lew rstuelios dr V, Inf:tntrs y de J. 1'. 8otrel, rntre otros, sohrc I:t clifu+ión y dur:tciGn cle L•t litrratur.t
c:rhallerrsc:r y L•r litelztplru rle c'urclel, prurhan rGmu prrdur;tron rn los r:ú+es hisr:rnófe>nos las tr.unas y los r^rr-
sc^n:yrv que les caractrrizah:tn no s ĉíler en el Si,^lu c% Oru tiino rn todcr rl si^lo xIX (d•r. T. Delc•ourt; F:. Parinrh.
Lu Bihliutbi^qrre hlc^rte c•t /es litlératltms rle col/wrta,Ge. Triryrs, 2000, r^p. 193-220).
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momento en yue vive la situarión cle aven-
[uras yue se le presenta. Así cotno se sirve
cle otros episoclios librescos e imita lengua-
jes y comportamientos cle los pers^najes
yue ha elegicio como modelo parct cleciclir
el propio en las acciones ^t cumplir. ^Así es
la verclad, respondió Don Qrcijote; y si rto
me q7tejo del dolor es porque no es dado a
!os caballeros andantes yuejarse de herida
alguna, aunyue se les salgan las tripaspor
ella^ (1, vnt). Pero, sobre todo, Don Quijo-
te ilustra, con terca obstinacián, el peor
efecto atribuido a la lecturt, clel que se acu-
sará regularmente a uno u otro género lite-
rario directamente, a la literatura como tal:
el evadir de la realidad o el yuerer vivirla
en las obras y momentos que el destino
nos tiene resetvaclos.

Don Quij^te no solo elige la aventura,
est^ es, lo desconociclo e imprevisto en un
tiempo y clima culturales míticos, los cle la
caballería feuclal, sino yue, cuanclo el cho-
yue con la realidacl le haría verla, él la lee,
interpreta y se la explica a Sancho y a él
mismo con el tranyuilizante filtro cle sus
historias maravillosas, en las cuales el
podcr resolu[ivo cle las encantamientos
garantiza tanto el triunfo clel valor y la c:w-
sa justct como la fama eterna clel héroe.

El hech^ cle yue I. ► acogicla cle la nove-
la cle Cetvantes, por parte cle los contem-
poráneos en España y Europa entera, clacla
la rapiciez cle las traducciones, yue prece-
dieron la publicación cle la seguncla parte,
haya siclo la de un relato cómico y paroclís-
tico, sól^ c^nfirma la clave interpretativa
más explícita e inmediata rel:uiva al efecto
evasivo y ricliculizaclor cíe un contenicto cle
lecturcts mctl cligericlo y sobre toclo, de la
pretensión, por parte del lect^r, de tractu-
cirl^ en acciones y crear el pers^naje.

Pese a nuesU•a conclicibn cle Iectores
apasionaclos, per^ ingenuvs clel Quij^te,
no es nuestra intención uclentr^trnos en la

amplia y compleja trima cle las interpreta-
ciones cle la obra maestra cervantinaj,
como tampoco lo es dejar al azar una lec-
tura cle las aventuras del Caballero cle la
Triste Figurt, pese a estar tejiclas con una
cultura literaria refinaclísima con cleslum-
brantes creaciones eshvctur^tles yue abrie-
ron el camino a l: ► novela moderna, reco-
rrido aún hoy inexplorado en su totaliclacl.

Igualmente fascinante para los estuclio-
sos del tema sería la autoridad del autor, es
decir, la relación de Cervantes con sus per-
sonajes, especialmente en la segunda par-
te, cuando estos se descubren como perso-
najes literarios, en cierto rnoclo predetermi-
nados, en su psicología y acciones por la
escritura autoral y las sucesivas estarnpas:
situaciones literarias completamente inno-
vacloras entonces, reprocluciclas clespués
por los Seispersonajes pirancíellianos, hoy
en día una banal coticlianicíacf.

Por otra parte, yuerría proponer otr^
tipo de aproximación a Don Quijote, yue
yuizá logre moclificar mi tema principal
referente al significaclo ejemplar de las cles-
venturas clel hidalgo manchego, ciesviaclo
por lecturas inservibles y anacrónicas.

Sin clucla está loco, y así lo consicleran
sus familiares, c^nocicios, yuienes le ven y
asisten a sus ^tbsurclas empresas, el Caba-
Ilero cle la'I'riste Figura y cl mism^ autor lo
ciefine así clescle el principio, señalanclo
como causa de su locura la literatura caba-
lleresca, yue acaba en un ruego cle sabor
contrarreformista. Loc:ura yue, en opinión
cle los críticos, el autor utiliza para aseKu-
r^u•se un mayor espacio cie invención y
para protegerse cle la peligrosa censura.

^Acaso impicle tal locura a su persona-
je, Don Quijote, hacer un uso m.ís inusual
y personal cle las imágenes, significaclos y
v.tlores yuc^ tales lecturas le proponen?, ^nc>
p^clría interpretarse la locura cle) personaje
como el e^puclo librecle clirecciones prees-

(3) Véasr el rnsayo clr D. Pini, Duu CY.riscioile, en A. M. 8ernarclinis: I'ilu.coJia e Pedu,^^u4ia dc^t te,rw^erc-/'er-
surte e/'er^urrcr,rwSi. Pis:r-Ncmia, Giarclini, 1998, ^^p. 117-! i4, yur resume las línras de I:r hihliografía cervantina y
an:rliza la rstcuctura clr la ncrvrla.
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tableciclas e interpretaciones canónicas yue
ofrece la liter:ttur:t, o yuiz:í clebería ofrecer-
se, :tl lector, p:tra que puecla •vivirla• cle
múltiples form:ts?

Sin necesicl: ►cl cle recorcl:tr ahora los
numeros^s pas:yes cle la noveL•t en los yue
el cliscurso, las reflexiones, L• ►s cloct:ts clis-
yuisiriones cle Don Qtaijote pat'ecen con-
traclecir su cleclar:tcla locur:t, por lo yue
S:tncho Panza la considera justamente limi-
tacl:t al mundo de la caballería and:tnte, es
clar.t la volarntariedad de su elección cle
hacerse caballero y asumir los v:tlores y
estilo de vida, conoceclor de la situación
re:al del hidalRo cle mediocre fortuna: ^A1
cabullero pobr°e no le qrceda otro camino
para mostrar yne e.r caballero sino el de la
vlrtrrcl, siertdo u/'ab/e, bierr criudq cortés y
corrrcclido, y ^/icioso; no soherbin, rro arro-
gantc^, rro mrtrmrrraclor, y, sobre toclo, carl-
tativo (.. J Dos cumirros huy, .hijas, por clon-
cle prrcder ir los .hontbres a llegur u ser ricos
_y .horrrados: el rrno es el de las letras; otrq el
de lus armus. Yo tens^o más armas ytre
letras• (2, vt).

También está reiteradamente confirma-
clo el valor tot:tliz:tnte cle I:t •forma• cle
caballero con que se reviste Don Quijote,
yue no :tclyuiere únicamente estuclianclo:
^lu ciencia de la Caballeríu Andc^nte, yne
eucierru err sí loclas o las rnús cierrcias de!
rnrrndo^ (2, vnt), sino que aparece activa-
mente ilusn•acla, no : ►1 modo cle los rortesa-
nos que la c:jrrcitab:tn entre seclas y broca-
dvs, luch:tnclo ante I:ts cl:tmas en los torne-
os cle la corte, explor:tnclo ^los rincones del
nrurrclo, éntrese en !os más irrtrincados
laberirttos; acaneta a cado puso lo imposi-
ble(..Jrro /easonrbren leorres rri leesparrten
vestiglos, ni atemoricen endriaSros• sin
meclir los pelit;ros, pues tal es el cleber del

caballero andante. Don Quijote se atribuye
sin clud:tr el valor físico, l:t fuerza y:tuclacia
en la batalla, por ser los rasKos princip:tles
cle los héroes cle I: ►s historias yue ha leíclo.

De tal^s lecturas h:t exU•:úclo l:t s:avi:t cle
su personaje y, en lug: ► r cle soñarlo o recha-
zarlo, aeept:anclo el freucliano prineipio cle
realidad, lo saca a I:t luz y Ic cl:t vicL•a,
hacienclo cle las circunstanci:ts :tmbientales
el te:atro cle sus gestas y obliganclo al narra-
clor, árabe o español, a documentar la
situación. Retomando la tesis cle Michel
Zéraffa qtte escribía: •Entre !a personu posi-
ble, o eserrciul y lus limitaciones yrre se opo-
nen a srr advenimiento, el persorraje es
mediador. El personaje (al meno,r éstu es
nt.restra tests) es el significante de !u perso-
nu. Don Qtrijote o Kyo, el .hc^roc de !u rroue-
la objetiva, corrclerrsa rrrt aapecto c/el ser
hamano al misrrro tiempo sobrehrr^rnarro y
en ocasiortes in .hnmano ^.

Si leemos el itinerario cle Don Quijote
como la formnlación pro^Jresiva del propio
personuje, es clecir, cle la mejor form:t (o
icle:tl) que cada aventura permite aclapt:tr,
corregir o reproyectar, entonces se puecle
interpretar su locura como la únir.t clave
posible en l:t época para proponer un iti-
nerario form:ttivo completamente libre cle
los usos y rígiclos esquem:ts imperantes por
ayuel entonces: ^ Yo sé qrrien s^y-re^pondió
Don Quijotc^ y sé qrre prrede ser (l , v). 1ti-
nerario del yue es el mismo autor, rep:trti-
clo proporcionalmente entre las fuerzas y
meclios que pertenecen naturalmente al
personaje encarnaclo.

Entonces la lectura, la obsesiva inmer-
sión en las extr:torclin:trias y m.uavillosas
t ►amas clr I:ts novelas cle cab:tllería, le per-
mite h:tcer atlorar los valores y comporta-
mientos que R:tmón L1u15 h:tbía inclic:tclo al

( í) M. Zér.rffa: Petsotuteetperse,uttc(r;e. P:rris, Klincksirck, 1971, ^^. 1C1-4C2.

Tr:ulucciGn clrl fr:rncés: •F.rNrela persoarte pussihle, orr esseutiotle et tes cuttrt•critNes qrri .c'uppusc•ttr it sutt at!i^-
uernetrt, le petsoturn,r;e rst nu^diurerrr: Le/x•r,otrtrcr,^e (clu muius éruir-ce-lir ttulrr Ih^^se) e.<t le.cl,^ui%iuttt tle lu pc^r-
surure. Dotr Quichutte ou KaK^, le béros dtt rutncnt ohjectite^, cotrclcrtse utt cr.+/wrr cle t'btttuaitt qui e•sl c^rt nrirmc^
tetnps sttrbtrnacrin et pnr/'c,i.+ tturr humaito-.

( 5) R. Llull: Libre cle t'Orclre de C'analteria (1275-7C), rdiciGn de M. Gust:r M. t3arcrlon:r, 1)81.
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orclen cle la caballerí:t tres siglos antes, yue
él yuiere reproducir a los contemporáneos:
.Sólo me.fatigo por dar a entender al mun-
do e^r el crror en yr^e está en no rertovar en
sí el felicisimo tierrrpo dorrde compeaba la
ordert de la andattte cahallerra. Pero no es
►nerecc^dora !a depruvada edud n:restra de
bozar tartto biert co ►no el ytr^e gozaron las
edades donde los andantes caballeros
tomaron a su cargo y ec.haron sobre sus
espaldas la defensa de los reinos, el amparo
de la dortcellas, e! socorro de los .huérfanos
y pupilos, el castigo de los soberbios y el pre-
mio de !os .hurrtildes» (2, I).

,Crítiea a l:t sociedací cle su tiempo y a
I:ts evasiv:ts fantasías novelescas yue hechi-
zaban : ► los posaderos y al pueblo llano (1,
xxxn), quc Cervantes hace proferir al loco
Don Quijote^ O amargur: ► clel solclaclo heri-
clo en Lepanto, vuyo valor y lealtad no reci-
bieron el justo reconocimiento? He Aqtlí
:tlgunas cle las interpret:uiones cle I:t crítica
retv:tntin:t que tienclen a vrr a Don Quijo-
te como una proyección icle:tl, esKrimicla
clescle la locura, del autor Cetv:tntes, pero
son interpret:tciones yue se alejan clel estu-
clio clel personaje a yuien, en este punto,
yueremos comp:tr:tr con el Emilir, cle Rou-
sseau.

Tr:u:ínclose :tmbos de prrson:yes imaKi-
narios, consh•uicios contr. ► una rr:tliclacl
incialmente rech:tzacla y posteriormente
lenta y proKresiv:tmente aclaptacla al propio
personaje, pero yue, sobre toclo, actúan y
sr proyectan sintiénclose libres o creyéndo-
lo : ►sí. ;Utopía cie una eclucación par:l el o/i-
cio de hombre, en la yue el valor personal
puecia manifestarse íntef;r►mente en la vicla
social, en l:t novel:t cle Rousseau y utopía cle
un retorno a los valores y costumbres cle la
rortesí:t, respeto y pietas cristiana, profun-
clamente interioriz:ulos, en l:^ aventura yui-
jotrsc:t'l Es cierto yue el ciiálogo entre el
inl;enioso 1-iiclall;o y el escuclero Sancho,
cliálol;o yue ri);e tocla la aryllit('ClLlla cle la

novela cervantina, puecle consiclertrse anít-
logo al yue realiza el preceptor clel Emilio,

yttiz:í por esta r.tzón estntctural. IndudaUle-
mente, Sancho crece y mejora por el tr.tto

con su r:tro señor, hasta el punto cle propo-
nerse el icleal de convertirse en: ^el mejory

más leal escttdero yne jamcís sir^vió a caba-

llero andante• (2, tv) lo cual sucede por la

atnistad y el afecto que les une, no por la
intencionalicl:td eclucativa que legitima la
relación y los ctiálogos desarrollados por el

pecíagogo ginebrino. Insistiendo en la ana-
logía, debería consiclerarse inevitak^le l:t

orden expresacla por ambos autores, argu-
mentacia de modo distinto, en la frontera de
l:t lecturt y la literatura, en concreto la fic-

ción, y el consiguiente papel cle críticos y
censores, part confiarse a la forma noveles-
ca, de la yue son extraordinuriamrnte inno-

v:►clor:lS sL15 ideas sobre la hum:tniclad, la

socieclací y la person: ► .

E incluso la razón o racionctlicíacl,
supuestamente perclicla y elolorosamenie
recuperacla por pon Quijote, yue se va
reeonociencía clescle el prinripio, ya sea cle
forma sensible y afectiva, rn el F.milio, clifi-
culta m:tntener la analogía entre las clos
personas literarias, trttanclo de manifestar
y perfeccionar, con voluntacl persevermte
y activ:t, el propio valor, es clecir la vicla en
el moclo único y sin^ular propio cle su per-
sonaje. Y la cscritur:t novelesca cle sus
autores para hacerlos únicos, expresión cle
un signific:^clo transcendente, que les ase-
gura un amplio tiempo, p:tra dirigirse :1 I:►s
generaciones cle lectores^.

Sernejante extensión, refiric:ndonos
ahort a la obra maestra de Cervantes, del
tiempo y el espacio cle su lectura, no pue-
clc clestinarse a una lectura por divertimcrt-
to, a que se referí:t el propio :tutor, ni invi-
t:tr a la crí[ira de un l;énero liter:trio, yue
afectaría sólo a los literatos y famili:ts cle los
mesoneros habic;nclo muchas otr:ts formas
de distraerse, actualmente.

(G) M. liachtin: F_ctelicct e r•uincr^rzu. 'I'racl. it. clr t?. Str.tda Jovanovic, dr k^s trxtos redact:tdos en los años
l9iG-/0, Y f^uhlicaclc^s rn Russia rn 1975: Turín, Einaucli, 1979.
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Por ello volvamos a considerar la locu-
r,i, yue incluso podría interpretarse como
un •j:r^ar a hacer el caballero andante•^,
juego en e1 yue termina participanclo inclu-
so Sancha, lo cual explicaría la insistencia
de cletrrminaclas reclueeiones de la novela
para el público infantil, el único qur sabe,
aunque por poco, •hacer como si«, entran-
do y salirndo a placer de las escenas ima-
ginarias. Sugerente hipótesis crítica, a la
que anteponemos nuestra propuesta, cam-
bia la tr^dicional acusación a las lecn.^ras de
evasión.

«La locura^ que en ocasiones aparece
como la apología de la libertacl hrrmenéu-
tica del lector, que sr constntye una biblio-
tera con sus libros favoritas, que interpreta
de un modo muy personal y que, abando-
nanda todos las lazos propios del sentido
común, pretende vivir verdaderimente en
función de las tramas y sus significados, llr-
ganclo a él mediante el amplio tiempo de la
lectura, que cabalga los siglos. Es él yuien

debe decidir no ser hombre de letras -sólo
podían serlo quienes habían sido formados
en la cultura retórica cle tradición milrna-
ria- sino ser un hombre de armas, como el
caballero cristiano que castiga a los injustos
y defiencle a los ciébiles, qur desgraciacla-
mente sólo ha existido en las novelas de
caballería.

Mi lectura adolescente de las aventuris
quijotescas, a las que ahorl vuelvo, al rele-
er la obra maestra de Cervantes, me ha
hecho campartir realmente su elrcción
vital, pues a menudo me convierto en abo-
gado de las causas perdidas, como suele
decirse, con el fin de luchar y proteger,
pese a la previsible desconfianza, al consi-
derarlo más justo y coherente que el con-
formarme sin luchar. Creo que muchos lec-
tores sienten aún la misma gratitucl hacia rl
Caballrro de la Triste Figura, locd', genero-
so e intrépido.

(Traducción: Silvia Mantero)

{7) 1i. HIeNC^m: lt cartarte occide^trale. 199C, tr.IdurciGn al it^tliuno de la ohra: The Westerrt carrorr- Tl^e hcx^irs
u/'thc a^es. Milán, Bompiani, 1994, p. 119:

Ik^n Quijrxc nn c+ In<•o, ni hufdn, sinc^ al}tuicn yuc jucµa •r scr un cihallcro :mdantc. ha jucµr^, a difcrcncia dc Ia I^xwa
y la huFoncría, cs una actividad voluntaria.

(8) N. del T.: rl autor i^resent:t el ténnino c:tstelL•tno en su original ir.tliano.
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